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El Herbario Salvador
ANTONIO DE BO LÓS
Con fech a II de diciembre de 19-15 el Ayuntamien to de
Barcelona aco rdó adquirir el ' conjunto d e las colecciones Sa l-
vador , que incluí an el ant iquísimo Herbario. A pri ncipios
de 19-16 pasó a formar parte este Herbario, en sn tota lid ad ,
de las colecciones del Insti tuto Bot ánico de Barcelona. Deb e
considerarse muy interesante este acont ecim iento , por tratarse
de un a colección tan rica de historia . Resum en de los cono-
cimientos que sobre la flora de nuest ro pa ís habían conseguido
las cuat ro generaciones de la familía Sa lvador, qu e trabaja-
ron desd e el año 1622 a l 176r, fué , ade más , avalorada con
las donaciones de gra ndes ma est ros de la Fitología que tra-
baron relación científica con sus autores .
Son numerosas las a porta ciones a l Her bario ·que reali zó
J osé Pitton de Tournefort , el gran maest ro fran cés. Las cir-
cunstancias que motivaron la fraternal am istad - que unió a
] 'lime Sa lva dor y Pedrol con Tournefort son cas i novelescas.
Según el resumen de su vida , qu e se pub lica en su obra pós-
tuma , T raite de la mati ére medicale (París , 1717). To urn efort
no había terminad o aún sus estud ios de medicina en r68r , de
edad veinticinco años, científ icamente desconocido aún, cuando
decidió hacer su prim er via je a España , rea lizando la travesía
d e los Pi rineos a pie. Iba bien provist o de medi os y reco-
mendaciones, ent re las que no fa ltaban par a J aime Salvad or ,
que contaba con bu enos amigos en Francia , entre ellos
Alagnol, maest ro de ambos . Pero los ti empos eran revueltos,
2y al pasar los Pirineos ca yó en man os de una partida de tra-
bucaires, qu e le rob ar on cua nto llevaba, dejándole apenas las
prendas de ro pa más imprescindib les. Hubo de recur rir a la.
buena caridad de los ca mpesinos , qu e le prest aron los medios
más indispensables para poder seguir su via je , con lo qu e
pudo llegar a Barcelona y presentarse a Sa lva dor , sin reco-
mendaciones y miserablem ente equipado, pero con un pequeño
bagaj e de plantas inter esantes que hab ía recog ido du rante
el ca mino , que suplieron las pe rdida s recom endaciones. Pronto
reconoció Sa lva dor la ca teg oría científ ica de la persona qu e
t an mal trech a se presentaba, y abriéndo le las puer tas de su
casa y de su generosidad, le proporcion ó cua nto necesit ab a para
continuar su viaje de estudio. y aun se hizo su compañero
acompañándole hast a Val encia . Esta cord ia l acogida funda-
mentó un a sólida amistad , que Tournefor t hi zo pate nte con
el regalo par a el Herbario de Sa lva do r, de un a colección
de plantas de su viaje a Ori ente, único duplicad o de la
qu e se conserva en París, en el Herbario de Tournefort , Va i-
llan t y Jussieu . E l hij o de J aime Sa lvado r , el doctor j uan ,
cuando estuvo estudiando en París , Iu é hospedado en la misma
ca sa de Tournefort , donde t uvo ocasión de ver y ad quirir
cua nto le interesaba para sus estudios .
Otras donaciones fueron debidas a los hermanos j ussicu .
quien es via ja ron por España por orde n de l rey de Fran cia ,
en cuyo via je, a propuest a de An tonio de Jussieu , les aco m-
pañó el doctor Juan Sa lvador. Según se desprende de la
correspond encia de J ussieu a Sa lva dor, ést e faci litó recursos,
a l menos tempora lmente , para poder rea liza r este , viaj e pu es
en las ca rtas se habla de las ca nt idades qu e les hab ía prestad o.
En 1715 el doctor Juan Sa lva dor , a petición de Antoni o
de Jussieu, fué nombrado Acad émico Corresponsal de la Aca-
demia de Ciencias de París habi endo sido motivo para ta n
honrosa distinción una mem or ia suya sobre la pesca y los
peces de la costa ca talana , qu e mereció much os elogios, pero
que qu ed ó inéd it a . .
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Fu é también J uan Salvador amigo intimo de Herm ann
Boerhaave, quien publicó. en su obra 11Ide.~ alter plantannn
qllae in harto academice Lugduno Batavo aluntur , a lguna s plan-
t as enviadas por Sa lvador. Éstas son:
Absinthium; Hispanicum; seri phium; incanum; flore rotun-
diere. Sa lva dor H.
Carduus; Hispanicus; a ltissimus , Salvad .
Thymum; legitimum; cepha lotes; angust ifolium. Sa lvad.
Alsine; Hispanica ; folio myrti. Salvad .
Scrophularia; Hispanica ; foliis tenuissimi s, Salvad. b. H.
Ascyrum; Balearicum; Irutescens; m áximo flore, lut eo;
foliis minoribus, sub tus verrucosis. S alvador. Jly rto-
Cystu« Pennaei. Clus , H. 68 C. B. P . 468. H. R . D.
Hedysarum; Hispanicum; supinum; annuum; angustifo-
lium ; ílor ibus parvis, ex a lbo purpurascentibus. Sal-
vat. a.
Tragacan tha : hurnilis; Balearica ; foliis parvis: VIX mea-
nis; flore albo . S alvador H .
Urtica pilulifera ; folio angustiori; caule viridi : Bale árica .
.Saluadore.
Alaternus; Balearica : hu milis; foliis subrotundis, ferrea
ru bigine nigricantibus. Sa lvad. H .
De la a lta estima que merecía J uan Salvador a Boerhaave
son clara prueba la dedicatoria autógrafa que puso en el
«Inde x» : «[oanni Saloadorc, Amico caro, B otanic o egregio. A11li-
citiae, & honoris ergo m isit A lictor. . y la indicación del índ ice
de autores que d ice : Salvo & Salvad. [oannes Saluadore,
Vir in Re Herbaria. M edica. & in H istoria natu rali , versa-
t iss imus; cujus amiciiia liberalita s, saepe & Harto. & mihi ,
Prol''''t .•
E xtinguida con J osé Salvador y Riera la última genera -
ción de los botán icos explora dores (José Salva dor herbori zó
en Menorca), el Herbario quedó como un monumento defini-
tivo . a l qu e se juntaba una relación de las plantas de Cat a luña .
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que debe considerarse la pr im era flora ca talana qu e ha exis-
tido. De ella sólo se ha conse rvado el título:
«Botanomasticon Catalonicum, sive ca ta logus Plantaru m ,
qu ae in Ca taloniae Mon tibus, Sylvis, Pratis, Ca rn pis et mari-
timis sponte nascunt ur: tum illarum quae aliqu a cultura ind i-
gent... Cum denorninat ione locoru m ubi proveniunt ae men-
surn qu ibus vigent et f1 oren t.. . Nec non v irtut es juxta neo-
t eri corum pri ncip ia a Celeb errirnis Auctoribus desurnptae ,
complur imaeque proprio experimento coníirrna tae "breviter ex-
ponuntur. .. Variis iconibus descr ipt ion ibu squ e illust ra nt ur ...
Auctore...» Pourret, el biógrafo de los Sa lva do r , duda de qu e
est e ca tálogo llegase a escribirse, «sint iendo con sus com pa -
triotas que sólo qu ed ara en proyecto, o que si llegó el caso
de compone r esta obra , t ambién tengamos la desgr acia de
haberl a perd ido». No obst ante, hay en el arc hivo Sa lvador
un dato cierto de su existencia . Se trata de una ca rta fechada
en 30 de junio de 1776, en Mont peller , dir igida por M. Cus-
son, Doctor en Medicina. a l hi jo del doctor José, J a ime Sa l-
vador y Sa lvador. No existe la cart a origina l, sino una copia
exte nsa en un regis tro de cartas'. En ella intenta Cusson
convencer a Sa lvador para que le mande las umbel íferas del
Herbario , "para qu e pued a completar la obra en dos volúme-
nes que compone,) (esta ob ra no llegó a publicarse). para lo
cua l usa de va r ied ad de argumentos. Dice despu és : "Que
ha hablad o de ' 111 B otanicum de Cal ." hecho por el padre de
su madre ( Doctor]nan} que v ió esc ri to en su. casa de su p ropio
pml o, contiene ladas las plantas de Cala/mi el , es 1/111)' bien hecho
y har á mucho honor a su autor v serd bien recibido del público .
Las plant as ele Esp . son poco conocidas, y Sa lvado r fa ltaría
a la fama que merece su abuelo si no lo imprim iese; verda-
derament e no está a l est ilo moderno de Lineo el'Hall er y otros
bo tá nicos de aq l. su ti empo; ofrece añad irle y darle todo el
lustre posible para qu e pueda imprimirse en honor de ambos
a buelo y nieto .»
La afirmación d e Cusson , de que le v í ó, y su juicio crítico
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sobre el mismo, ti enen fuerza probatori a so bre su existe ncia .
Su desaparición no pued e ser más lamentable, ya que hubiera
valorad o much o más la obra Sa lvadoriana, y hubiera simplifi-
cado mucho los primeros pasos para el conocimiento de la
flora ca ta lana a los botánicos suces ivos .
Pourret t ra bajó en el exa me n de la colección de Sa lvador.
Rea lizó un tr abajo bastante d ifícil, cua l es poner en las et i-
qu et as el equiva lente linn eano a la nom encl atu ra antigua de
Tournefort o de l Pin ax , en que venia etique tado el Herbario .
Est e trabaj o real izado por el botánico francés , aunque real i-
zado con mu cho cuidado , no deja de tener sus faltas, excusa-
bles por la d ificultad del mismo. Ha sido crit icado Pourret
por haber escrito estos nombres directamente sobre la misma
et iqueta de Sa lvador, creyendo algunos que hubiera hecho
mejor en hacerlo en etiqueta sepa rada . No sabria mos ad he-
rirnos a esta censura. Hay que tener en cuenta, en primer
lugar , qu e en la época en qu e Pourret rea lizó este t rabajo ,
con segur idad no se tendría el mismo concepto de l respeto a
los documentos ant iguos que se ti ene en la actu ali dad , y por
lo tanto no re presenta en él ninguna falta de conside rac ión a
la obra de Salvador. En segundo lugar , la interpretación de
Pourret se d ist ingue claramente por el t ipo de letra y por la
disposición de la misma. que destaca bien en el espacio en
blanco entre las anotaciones siste máticas de la parte superior
de la et iqueta , y las ind icaciones geog rá ficas de su parte infe-
rior. Por otra parte. anotando los nomhres linneanos en la
prop ia et ique ta se ha evitado la posib ilidad de sufrir int erpre-
taciones equivocadas, por transpapelac ión de las et iquetas
móviles, Pourret , en una not a de su hiogra fía de los Sa l-
vador , a firma haber reali zado este t rabaj o, en estos térm inos:
.A fin que este Herbario , muy precioso , del qua l me he valido
mucho en mis tra hajos sobre plantas nuevas de España , sea
de un a utilidad más genera l he añad ido a su nomenclatu ra
los nombres genéricos y específicos de Linn eo correspondientes
a sus plantas; o los míos propi os, qu an do este Aut or no ha
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hablado de ellas.» Con lo que sus ad iciones vie nen"a ser como
un comentario firmado, tal como muchos ot ros autores han
venido practicand o . La responsabilidad de est as identificacio-
nes cae por completo sobre Pourret , ta nto en los aciertos como
en los erro res. Menos disculpable es el haber subs tra ído ejem-
plares del Herbario Sa lvador , como ha pod ido comprobarse
por la ex istencia en el Herbario Po urret , de Madrid , de eje m-
plares qne corres ponde n a espacios vacíos del de Sa lvador , y
que aun llevan pegadas a lgunas heh ras del hilo con que vie-
nen cosidos los ejem plares en es te Herbari o. Hay que notar
como un atenuante que, en los casos que hemos v isto, se trata
de p lantas rep resent ad as en el Herbario Salvado r en un nú-
mero no escaso de ejemplares .
Otra figura preeminen t e traba jó sob re el Herbario Sa lva -
dor. Lagasca a l volver a la Península desde el exilio, vino a
Barcelona , donde a pesa r de las cua ntiosas pérd idas sufridas
en su materia l de estudio intent a nuevamente recomenza r sus
trabajos para el estud io de las «aparaso ladas» (umbe lífer as) y
gramíneas . E xamina el Herba rio Sa lvador, qu e util iza como
inst ru mento de traba jo . De ac uerdo con el descendien te d e
los Sa lvado r , J osé Sa lva dor y Soler ru ega a otros bot ánicos
que man den plan tas para reh abilitar las que con el tiempo
se han destruido (E l doct or Franc isco Bol ós respondió a la
pe tició n de Lagasca según una not a t extual: (, A 16 Febrer
de 1835 he remes al doctor don [oseph' Salvador de Barcelona
las sobreditas 922 plan tes per aumentar son Herbari-í » . "
Es dudosa la manera como Lagasca imaginó la supuesta
res tauración del Herbario Sa lva do r , ya que el va lor principa l
del mism o es de carácte r geográ fico , y la remesa de p lantas de
d iferen tes oríge nes , aunque pu diera acrecer el Herbario , de
ninguna manera podía subst ituir los eje mpla res d esaparecidos .
La conse rvación de las etiquetas, aun faltando la s plantas ,
ten ía más sentido qu e la subs t itución de estas por ot ras de
l . Estas pla ntas no se llegaron a inte rca lar en el herbario ; puesto que se
conservan en paquete aparte .
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o rigen d iferente. Algunas notas de Lagasca qu edan en el Her-
bario en forma de papelet as inter cal adas, qu e en a lgunos casos
pueden tener verd ad ero interés. Lagasca conced ía alto valor
-a l Herbario Sa lvador. Suya es la frase : Cataluña no conoce
a/ln bastante el verdadero valor del Herbario de los Salvadores ,
y ojald apre mia a apreciarlo, que según Colmeiro escribió en
el á lbu m del Museo , del cua l ha desaparecido la hoja qu e deb ía
contenerla .
Después de Lagasca , Colmeiro uti lizó el Herbario Sa lva -
do r para sus est ud ios sobre flora de Cataluña . Y más tarde
An tonio Cipriano Costa , antes de que el Herba rio sufriera el
eclipse del que hace poco afor tunadamente ha reaparecido ,
aprovec hó tan exce lente materia l para confeccionar su Catii-
logo razonado de la jlora vascular de Catalu ña. Numerosas
notas de Costa se encuentran en el Herbario , y numerosísimas
son las citas sa lvadorianas conte nidas en dich o ca tá logo.
Podría pensarse que, después de tantas revisiones, han
sido ext ra ídos tod os los dat os posibles. Pero la rea lidad no
es ésta. Sirv an de ejemplo el A laternus Bale áric a, humil is ,
•folio rotundiore ad marginan spilloS0 snbttis [errug ineo, que,
como hem os visto , se publicó en el I ndex de Boerhaave con
una descripción cas i igua l a es ta . La loca lidad viene indi-
cada en esta form a: "In Lnsula M ajori"" in montibu s de Llnch
[requeniissima , vulgo Llampudol. Pourret le impuso nuevo
nombre : Rhanin us [crrug ine tis Pourr . Pero todo esto quedó
desconocido . Choda t publicó es ta especie con el nombre de
Rh, L ndouici-S aluatoris.
Otro ejemplo es el del género A risarum , El Herb ario con-
ti ene dos especies diferent es de A risarnm , Uno , designad o
como A . latijolium 1Ila jus C. B. Pinax , que corres ponde a l
ac t ua l A . simorrhinum Dur. e Duch., planta africana que se
creyó encontra da por pr imera vez en el litoral peninsula r por
~I. Llenas en 1906. En reali dad hacía ya dos centurias qu e
Sa lvad or lo ten ía en su Herbario, recogido «I n margin i bus
.agrortltll [uxta coenobium Capnccinorum», o sea cerca del Con-
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vento ele Capuchinos, con toda probabilidad el desaparecid o
convento qu e di ó nombre a la Rambla de Capuchinos . • El
otro ejemplar qu e corresponde exac tamente a l A . uulgare es
citado «I n. variis loeis Regn i Volentini, M'urcian i, Granatens: :
Sbre el 9bre [lrr ebat» Su nom encl atura es Arisarum latijo-
Iimn allerum C. B. Pinax , con lo que se indica clarament e qu e
distinguió las dos espec ies en tre sí.
Como éstas , muchas otras interesant es informaciones pode-
mos espera r del estudio a rea liza r en el Herbario Sa lvador.
